
Orando el Salmo 33 
 

 El salmo empieza con un enfoque en alabar a Dios- “Alegraos, oh justos, en Jehová; en los íntegros es 

hermosa la alabanza. Aclamad a Jehová con arpa; cantadle con salterio y decacordio. Cantadle cántico 

nuevo; hacedlo bien, tañendo con júbilo” (versículos 1-3).  

 
 Específicamente, el salmista va a alabar a Dios por Su Palabra y Sus obras- “Porque recta es la palabra 

de Jehová, y toda Su obra es hecha con fidelidad” (versículo 4). 

 
 
 Alabamos a Dios por Su Palabra- (Su Palabra creativa con la cual hizo el mundo) 
 

 “Porque recta es la palabra de Jehová… Por la palabra de Jehová fueron hechos los cielos, y todo el 

ejército de ellos por el aliento de Su boca. Él junta como montón las aguas del mar; Él pone en depósitos 

los abismos. Tema a Jehová toda la tierra; teman delante de él todos los habitantes del mundo. Porque Él 

dijo, y fue hecho; Él mandó, y existió” (versículo 4a, 6-9). 

 
 
 Alabamos a Dios por Sus obras 
 

 Él obra y cumple Su decreto eterno aun entre Sus enemigos- “Jehová hace nulo el consejo de las 

naciones, y frustra las maquinaciones de los pueblos. El consejo de Jehová permanecerá para siempre; 

los pensamientos de Su corazón por todas las generaciones” (versículos 10-11).   

 
 Él obra y cumple Su decreto eterno en Su pueblo- “Bienaventurada la nación cuyo Dios es Jehová, el 

pueblo que Él escogió como heredad para sí” (versículo 12). 

 
 Él obra y cumple Su decreto eterno en todo el mundo (versículos 13-19).  

 
 
 El salmo termina como empezó, con alabanza a Dios 
 

 Alabamos a Dios con confianza junto con otros- “Nuestra alma espera a Jehová; nuestra ayuda y nuestro 

escudo es Él. Por tanto, en Él se alegrará nuestro corazón, porque en Su santo nombre hemos confiado. 

Sea Tu misericordia, oh Jehová, sobre nosotros, según esperamos en Ti” (versículos 20-22).   

 
 
Ejemplo de cómo orar: “Oh gran Dios, Creador del universo, Te alabamos.  Con Tu Palabra hiciste los cielos, 

la tierra, y todo lo que en ellos hay.  Tú dijiste, y fue hecho; mandaste, y existió.  Por eso mereces ser temido 

por toda la tierra, por todos los habitantes del mundo.  Nosotros como Tus hijos Te adoramos y reverenciamos, 

y queremos alabarte para que los incrédulos también Te conozcan y Te teman. 



 Te alabamos también por Tus obras perfectas, por lo que haces ahora en Tu providencia para cumplir Tu 

decreto eterno establecido antes de la fundación del mundo.  Te damos gracias que controlas lo que sucede en 

las naciones, entre Tus enemigos; que bendices a Tu pueblo; y que miras a todos y Te involucras en Tu 

creación. 

 Te pedimos que no nos confiemos en nosotros, ni en ninguna fuerza humana, sino solamente en Tu 

protección.  Tu ojo nos ve para protegernos y darnos vida.   

 Esperamos en Ti, nuestra ayuda y nuestro escudo.  En Ti se alegran nuestros corazones, porque confiamos 

en Ti.  Sea Tu misericordia, oh Jehová, sobre nosotros, según esperamos en Ti.” 

 


